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sulten <le vuestra tardanza, que ya t:xcede il tu
do limite prndente.-MAXIMILIANO" (1). 

Por fin, al llegar el rn de mayo, t1 hambre hu• 
Oía hecho tales estragos en el ~jército y la po
blación, que ya se hizo imposible á costa de tan 
grandes sacnficios prolongar la defensa de In. 
plaza, tan sólo para esperar que el traidor la so
corriese con nuevos auxilios y poner término á 
los males que había causado con su conducta. 
En presencia de semejante situación, el Empera
dor, de acuerdo con Miramón y Arellano, resol
vió intentar el ü!timo recurso, y en verdad su
premo, cual era el de romper ti sitio y .abandonar 
Queréta.ro. Esta <leterminación se tomó, tenien
do la certeza de que Márquez, después de cin
cuenta y cuatro días, ya no iría á socorrer á los 
sitiad,'.ls. 

(1) Esta carta fué redactada por Arellano y, confor. 

me á la voluntad del Emperador, traducida á. la clave con• 
venida, por su secretario D. Luis Blasio, 
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XVIII. 

El general Mejía promete armar al pueblo de 
Querétaro, y se tra.~fiere por esto el rompi
miento del sitio para dentro de tres días.
El Emperador pide á los generales coman
dantes de las tres armas una relación acerca 
del estado de la ple.za. -Hace constar la con
ducta. del general Márquez y la responsabi
lidad que ha caído sobre él.-t-Se hacen pre
parativos para salir el 14 de mayo.-Peti
ción de Méndez.-Traición de López.-Parte 
que en la traición tomó el tránsfuga Velez. 
-El Emperador sefi.ala á Márquez como al 
principal traidor. 

A las grandes dificultades con que luchaba el 
ejército imperial por la traición de Márquez, se 
agregaron otras después debidas á las circuns• 
tancias. Una de las principales fué el deseo se
creto que tenían los generales Mejía, Méndez y 
otros de capitular con los republicanos. 

Mejía permaneció la mayor parte del tiempo 
que duró el sitio, encerrado en una casa, por mo
tivo de la enfermedad que le aquejabaj Méndez 
tambi6n'hizo lo mismo, pero1 sin embargo, tomó 
parte hasta el 27 de abril en las principales ac
ciones que se die.ron durante el asedio. 

Tan luego como el general Mejía supo la re
solución riue se había tomado para terminar la 

¡Jefensa de la plaza, se presentó al Emperador, 
10 
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<leclarándole que ya estaba restablecido de sus 
males, y le ofreció levantar 8poo hombres del 
pueblo en el espacio de veinticuatro horas, si se 
prescindía de la idea de abandonar Querétaro. 
Los ofrecimientos de este general fueron hasta 
asegurar que las tropas que él intentaba reclutar 
se presentarían armadas. Mejía, es cierto que te• 
nía grande popularidad en !a ciudad sitiada, y ~or 
esto no se dudó un solo instante que pudiese ar
mar, si no en el número de combatientes que él 
prometí~, sí, por lo menos, dos ó tres mil 1 que 
basta-rían para cubrir la línea de defensa, mien
tras que todas las tropas impe:riales emprendían 
un ataque decisivo contra los sitiadores. No se 
creyó, por supuesto, que el pueblo se presenta
se armado; pero existían depositados en los al• 
macenes 900 mosquetes de la caballería que ha
cía el servicio de infantería en las trincheras, y 
I 1500 fusiles repuestos, y cuya existencia de ar• 
mamento provenía del inservible que poseía la 
plaza desde antes del sitio, de los numerosos sol
dados del ejército imperial puestos fuera de com
bate y de los tomados al enemigo. Se aceptó, 
por consiguiente, la propuesta de Mejia, y lasa
lida que el Emperador había resuelto ejecutar el 
12 de mayo, se aplazó para más tarde •. 

Pasadas las 24 horas que el general Mejía ha• 
bía pedido para presentar sus miles de hombres, 
declaró este general que aun no le había sido po
sih11~ completar t'l número prometido 1 pero que 

efi.cazme:nte Re oC'tlpaha en ello. Después de t'.S· 

pernr q\rn~ 48 hor~~, respondió lo mí~mo, y el 

1 
1' 
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14 de mayo declaró por fin que sólo le había si
do p(?sible reunlr 160 hombres. Sn objeto había 
sido detener á las tropas imperiales, por cuatro 
días, para imposibilitar su salida y obligarlas á 
capitular. Pero el Emperador, Miramón y Are
llano, estando resueltos á no confiar en el ene• 
migo, decidieron intentar la salida proyectada en 

la noche del mismo día. 
La horrible traición del general Múrquez iba 

por fin á consumarse: el ejército imperial iba á 

desaparecer á pesar de los sacrificios y de los 
heroicos esfuerzos que había hecho para hacer 

triunfar la causa que defendía. 
En estos momentos solemnes, el Emperador 

quiso que la historia, hiciese conocer algún día los 
esfuerzos -y los sacrificíos que la traición había 
esterilizado, y que el mundo entero supiese á 
quién había: de hacer responsable de la ruina del 
Imperio y de los grandes intereses que repre
sentaba. Ordenó con este fin que los tres gene• 
rales que tenían el mando del ejército y el nuevo 
jefe de Estado Mayor le diesen por escrito una 
relación sobre el esta4o en que se hallaba la pla• 
za, y emitiesen su juicio acerca del partido que 
sería conveniente adoptar. En este documento 
que el Emperador estimaba más que su vida, los 
cuatro generales trazaron á grandes rasgos la 
histo!"fa de la defensa de Querétaro. Se consig
naron en él las causas de la respoosabilidacl que 
f'\ general Márquez tenía en e.l triste desenlace 
que se preparaba. Al firmar dicho documento, 

~11n igryqraban Mira111ón1 lYl•ji•, Cas~Uo í' ¡\.rella• 
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nes <le la junta de guerra de 20 de marzo y al 
objeto de la misi6n que llevó ú México el autor 

de todas las desgr.icias tlel ej_trcito, los cuatro 
generales Re (~xpresaban de la siguiente manera: 

~Las falt.:is cometidas por el jefe de Estado 
Mayor hicieron que se considerase, desde el 20 

de marzoi como insostenible la situación en que 
nos encontramosj caracteres débiles y pusiláni

mes llegaron basta proponer á V.M. una retint
da, y 

I 
en caso de verificarla, clavar la artillería 

y abandonar los trenes; las indicaciones en este 
sentido fueron mucho más allá, pues se 9ueria 

que V. M. capitulase con el enemigo. 
"La energía y la dignidad de V. M. y su he

roica resolución por combatir en bien de la Na

ción, y su fe en el triunfo de una causa, que es 
la del orden social y de la independencia de Mé
xico, le aconsejaron sometiera la cuestión al ex:a

men de un consejo de guerra, que se verificaría 
el mismo día zo de marzo, con la mayor iode

pendenda, y en la ausencia de Vuestra MajestacL 
1'EI consejo de g;uerra resolvió q·ue se conti

nuase la defensa de Querétaro con más vigor 

que antes; que se fortificara la plaza conveniente
mente; que se creasen los establecimientos de 

construcción y de reparación del material de 
guerra que había ofrecido improvisar el suscrito 
comandante general de artillería, con el objeto 

de que el ejército tuviera las municiones necesa~ 
rias por mucho tiempo. 

11 También opinó el consejo de guerra porque 
se hiciesen frecuentes salidas contra ei enemigo, 
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y muy particularmente, porque viniese de Méxi
co un ejército au.xi1iar, abandonando la c~1pital en 

caso necesario. 
' 1Vuestra Majestad se dignó aprobar la opinión 

del referido consejo1 y nombró al general Mar-• 

quez, jefe del Estado Mayor entonces, lugarte
niente del Imperio1 investido de amplios poderes 
para obrar en México, á dom.le se dirigióel22de 

marzo, después de haber abandonado esta plaza 

con el general D. Santiago Vidaurrj 1 nombrado 

Ministro de Hacienda y Presidente del gabinete, 

escoltado por 1 i300 caballos y encargado espe
cialmente para regresar en attxi!io de Querttaro 
con el mayor número de tropas que pudiera reu-
11ir.1' 

A propósito del estado que guardaba la plaza1 

y de los medios que se emplearon para defender
la, cuando salió el traidor, los generales se expre

saron de la manera siguiente: 
i,cuando salió ·el general Márquez de esta pla

za para regresar lo más pronto posible en auxi

lio de Querétaro, es decir, ti 22 de marzo, mu
chas personas juzgaban perdida la situación y en

tre ellas el mismo general. 
uDesde entonces la firmeza y el heroico valor 

de Vuestra Majestad, los trabajos del nuevo jefe 

de Estado Mayor general1 respeC'tO de la orga
nización, la paga de las tropas y su manutención; 

los ataques del general comandante de la infan
tería1 contra el enemigo, ataques que destruían 

parcialmente las fuerzas de este último, quitán

dole sus víveres y sus forrajes, sosteniendo l? 
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moral, la disciplina y el entusiasmO de los defen

sores de la plaza; los trabajos del director de ar
tillería, que durante el sitio han proporcionado 
la pólvora, los proyectiles, las munjciones y las 
cápsulas, que tanto necesitaban las tropas; todos 
estos esfuerzos reunidos han conservado la si
tuación y neutralizado los fatales resultados de
bidos á la imprevisión del primer jefe del Estado 
Mayor de Vuestra Majestad. 

"El 20 <le marzo, al decidirse el consejo de 
guerra porque se continuase la defensa de Que
rétaro; y al con.fiar Vuestra Majestad, al generdl 
Márquez, la importante misiOn de que regresara 
en auxilio de Q11,erétaro, se creyó que bastarían 
quince ó veinte días para dar feliz término á la 
grande cuestión que está por resolverse. 

11 Pareda 9ue el destino reservaba al general 
Mdrquez la gloriosa satisfacción de poner u.n ter
mino favorable al difícil estado de C(JSas que habla 
creado él 11zis11t~; mas no ha siclo así por una fata
lidad altamente deplorable. 

11El ejército imperial, á cuya cabeza se en
cuentra el más noble de los soberanos, ha soste
nido setenta días de sitio; y desde !Jace cuarenta 
y titiC(J dtas espera?JZ(JS con ansia el at1,xiNo que 
deberá traernos et general M drquez . ~ .• 

"Atacando audazmente al enemigo, trabajando 

sin cesar para proporcionar la paga á las tropas, 
extrayendo el salitre y carbonizando la madera 

Uí3 

para hacer la pólvora, fundiendo las campanag 
para transformarlas en proyectiles de artillería, 

arrancando la cubierta dtl techo del tefl,trn para 
convertirla en bahu. de fusil 1 fabricando las cáp
sulas con papel1 reparando las piezas sin los ins
trumento:;. necesarios, faltando al soldado el pan, 

maíz, café, aguardiente y aun la leña para calen
tarse: he aquí cómo se ha sostenido la defensa 
de Querétaro más allá de los límites que las cir
cunstancias habían marcado. Mas esta defensa 
heroica1 la primera de este género, entre las 
que se han verificado en nuestro país, tenía un 
objeto exclusivo que no se ha obtenido: se es
peraba el auxilio del general Márquez, en cuyas 
manos estaba la suerte de Vuestra Majestad1 la 
del país1 la del ejército, desde el momento en 
que recibió plenos poderes para salvar la situa

ción que él mismo había creado. 
"Los subscritos generales no Uegar'an al tsrre

no de las justas acusaciones que creen poder 
formular contra el antiguo jefe de Estado Mayor 
general de Vuestra Majestad; la historia se en
cargará de esta ingratitud; más conviene al he
roismo de Vu~tra Majestad y del ejército, que 
se han sacrificado estérilmente en Querétaro1 

hacer conocer al mundo que, sin elementos de 
ninguna especie y después de haber perdido á 
sus mejores jefes, cinco mil soldados sostienen 

ahora esta plaza, después de un sitio de setenta 
días, es~blecido por treinta mil hombres que 
tienen á su disposición todos los elementos del 
país; que en. este largo tiempo !tan transcurrido 
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cincuenta JI cmrlro dias esperamto e11 vano al ge. 
neral Alán¡uez-1 qttien dtbla regresar de iJltxico 
en et término de veinte días; y, en fio 1 que durante 
la defensa de Querétaro, el enemigo ha sido ata• 

cado frecuentemente por nuestras tropas, batido 

en sus propias posiciones, privado de la mitad 
del número de sus piezas de artillería y arrojado 
de nuestra extensa linea de defensa, ele la cual 
no ha podido forzar1 ni ocupar algunos de sus 
puntos. 

"La falta absoluta de noticias del general 
Márquez, que ni una sola comunicación Ita enviado 
en cincuenta y cuatro dtas, mientras que Vuestra 
Majestad ha recibido algunas de Irribarren, mi
nistro del Interior, ha sumergido á Vuestra Ma

jestad y al ejército en una terrible duda, desde 
el día en que salió éste general de la plaza. An• 
te el llecho de que no ha socorrido este general la 
plaza, y teniendo en cuenta las declaraciones de 
los prisioneros hechos al enemigo, quien.es ase

guran que el general Márquez permanece aún en 
la capital, (lo que. es indudt1ble )1 ha llegado el 
momento de dar fin á una defensa materialmente 

imposible de sostenerse por más tiemp0
1 

pues 
que el ejército y el pueblo son pn::sa del ham• 
bre que dentro de pocos dias se hará sentir con 

todos sus horrores1 aniquilando con un solo gol
pe la constancia de la poUlación y la moral del 
soldado, debilitadas por la miseria, por el rigor 

de 1~ estación de las agvas, que se han adelan

tado este año, y por las fatigas de toda: especie 

que hemos vencido desde el 6 de marzo último. 

~ 
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"Vuestra Majestad y todo el ejército tíenen de
recho á la noble satisfaccibn de haber colocado 
muy alto el honor de las armas nacionales, dando 

al mun<lo el ejemplo <le un heroismo poco co
mún, de un hcroismo capaz de las empresas más 

atrevidas1 dirigidas por una voluntad enérgica y 
un sentimiento de verdadero· patriotismo. La in

mensa responsabilidad de los funestos aconteci

mientos que van á precipitarse sobre México es 

complt-:tamente extraña á Vuestra Majestad y á 

su constante y valiente ejército. '1 

Terminaron los generales proponiendo al Em
perador que atacaran resueltamente á los repu• 
blicanos y abandonaran la plaza, si esta opera

ción no producía el efecto que ~e deseaba. 
Se designó la noche del q de mayo1 para 

hacer un esfuerzo supremo en favor de la salva

ción común y de la causa sostenida por tantos 

medios ~an extraordinarios como estériles. Se 
dieron algunas órdenes para la ejecución de este 

pensamiento militar ele Miramón, y se había re• 
tirado de la linea de defensa una parte de la arti -

l\ería, para establecer con ella una fuerte batería 

encargada de proteger !a salida de las tropasj 

eran las ocho de la noche, y á las doce se debía 
hacer el movimiento, qtJe pondría fin á una situa~ 

ción tan dificil como inevitable . 
Detenido lo más posible el ejército por Mejía1 

le había llegado su turno á Mendez. El coronel 
Redonet y el general Castillo fueron sus agentes 

para obtener <le Maximiliano y Miramón que di• 
firiesen hasta el día siguiente la salida del ejérci-
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de la herida del general comandante de infante
ría y de la ocupación del centro de la plaza por 

el enemigo, del cerco de las líneas ele defensa so

bre su frente y su retaguardía, se esparcieron 
rápidamente; todas estas noticias tan graves co
mo inesperadas produjeron un desorden, una con-

sus pisto1as. Miramón salió herido en la mejilla derecha, 
Y á su ayudante Ordóñez se le creyó muerto. 

Miramón, restafüi.ndose con su pañuelo la herida, entró 

en la casa del doctor Vicente Licea, quien despertó pre
guntándole: 

-¿Qué ha pasado, señor? ¿En qué puedo ser útil á 
usted? 

J.\füamón, sin poder articular palabra, ocupó la cama del 
doctor. A poco dijo: 

-Estoy herido: hnbrame usted el favor de extraerme una 
bala que tengo en la mejilla. 

El proyectil, pequeño, se habia incru$tado enla manrH. 

bula: entró y salió, astillando ligeramente el hueso maxi

lar. Al practicarse un reconocimiento en la herida, la¡~in~ 

za y el esfuerno hecho por el doctor, para desprender la 

esquirla, produjeron dolor intenso al general, que suplicó 
ya no se la extrajera. 

Después un oficial de apellido Segura, al frente de una 

escolta, penetró en la casa á catearla. Se acercó á la cama 

del enfermo, le preguntó <¡uién era y contestó impasible: 
-El general Miguel Miramó11. 

Al doctor Li.cease le acusu de !:;er el delator de 1-fira.món. 
Ün mexicano imperial, emigrado en la Habana, refi-

1ió, el mes de diciembre de 1S67, e!:;to: 

"Herido Miramón,dijo que le buscaran á un médico para 

que le extrajese la bala de la cara, que re¡¡tañase la sangre 

y curase, para ponerse á la caheza de algún rcgimiellt(l fiel 

y salin;e rompiendo las filas enemigas, llevando consigo a. 
;;. M. 4 4eri4i\ PQ (!fa wave~ pt.:rQ prod"cír. Ullf! h~mP· 
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fusión y una desanimación indescriptibles. En me

dio del fuego de los soldados imperiales, que in

humanamente eran asesinados en las calles, de 
las demostraciones victoriosas del enemigo y de 
la dispersión de los sitiados, desapareció y foé 
anonadado el pequeño cuerpo de tropas que du-

rragia considerable; y para contenerla se solicitó médico. 
Fué Licea, pero en vez de contener la hemorragia Y extraer 

violentamente la bala, dilató la operación y mandó llamar 
á Escobedo para entregar á Miramón. Entre tanto, del 

bolsillo de la levita de e.5te héroe extrajo la cattera, en la 

que habia seis onzas de oro; se las guardó, y entregó á 

Escobedo la cartera con los papeles. Este, a pesar de ser 

quien es, se indignó por hecho tan indigno y tan feo, y de

volvió a Miramón su cartera, diciéndole: 
-General, aquí tiene usted su cartera; le aseguro bajo 

palabra de honor que no he leido sus papeles. 
- -Puede usted leerlos-contesló M.iramón:-son papeles 

de familia y apuntes mios qtie no contienen secretos; pero 

por el peso conozco que faltan seis onzas, que dentro había. 
-Debe haber!~ cogido Licea-clijo Escobedo-porque 

tenia oro eu la mano cuando me entregó la cartera: voy a 
hacer que las devuelva. 

-No-replicó Miramón-si él las liene, que las guarde 

en pago de lo qu.11 h,a hecho conmigo. 
Vino á \1éxico Li<.-ea; supo que el Almirante austriaco 

estaba recogiendo las prendas que babi:m pertenecido á 

nuestro Soberano, y le pidió quince mil pesos por las que· 

él tenía. El Almirante contestó: 
-Que me forme una lista de los objetos que sean y del 

precio en que los venda, y me la mande firmada. 
La formó y rernilió Licea, y con ella el Almirante se 

presentó al trobierno, quien mandó e11lregar bs prendas 

y poner preso y proces<t.r~ r,qmq lmlrtin, 4 Licea.º f Nott1 
ti,A. P.l 
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Poco tiempo después de hal;n caido prisio~ 
ncro Maximiliano, supo lo que antes ignoraba, es 
decit\ los principales hechos Je la conducta del 
general Márquez. Entonces declaró solemne
mente al Embajador de Austria en México y á 
otros ministros extranjeros1 que este general era 

pit!tn, dos sargentos, un soldado y Cl. En este lugar una 
recia y continua lluvia de balas sembraba la mne1te. No 

habia heridos. 
Asi que todo pareció perdido, el niño se apoderó de la 

bandera y la guardó en su seno. Después lqs prisioneros 

clesfüaron anle el general Winfield Scott, para recuperar 
::;u libertad. Cuando el niño pasó, se le detuvo y pidió que 

entregase la ba~dera. 
-La entregaré sólrunente con mi vida,-dijo tocándose 

el pecbo. 
El general Scott, después de esta respuesta, peroró á s.u 

Estado Mayor, y se le ordenó al niño que continuara su 
marcha. Ifabiase alejado como cincuenta metros, cuando 

se le mandó llamar para preguntarle sí tenla recmsos. Ma

nifestó que ninguno; entonces el general ScotL quiso darle 

un puñado de onzas de oro, las cuales rehusó diciendo: 
- Yo no puedo recibir nada de los que vienen á desga

rrar á mi patria. 
El ge11;eral Scott, conmovido profondamente, hizo un 

cariño al prisionerito y con su media lengua ilióle á en

tender que sjguiera su camino. 
De!:ipués este mismo niño fué cogido prisionero en el 

desastre de Cerro Gordo. Tres días y tres noches perma
neció encerrado y olvidaclo en 11::1 cuartucho de un caserón 

que ocupabru1 fuerzas norteamericanas. T'or más que llamó 
á la puerta dur,:1.11te e~te tiempo, nadie de los enemigos se 

aconlódc el, qltien, cm,i sin alit:nlo,,, pegaha la-lengua en 

el piso húmedo, para apag-:-ir .~u :-cd, sin encontrar con:-l11:; 

Ju. l}or r1n, un dia le abrió la prblón un ::;oklJ.do enemigo 
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el principal traidor, lo que el Barón J.e Lago co
municó oficialmente á str gobierno en su nota de 
25 de junio ele 1867, que á la letra dice: "Por 
otra parte, Su iJ,Jajestad el Emp. erado-r habla se-
1Ialado á ml y á 1Jlis colegas, al gene1-al Mdrqttez 
como el mayor traidor, quien, después de su saH-

Y l\aciéndOle señas, por no hahlar jota de castellano, dióle 

á entender que iba a ser p~ado por las armm;, y le con

dujo, indicándole que guarda."e silencio, á nna cahalleriza. 

Ali! metió al uiño en un costal, entre desperdicios de pas

turas y estiércol, para ocultarle de la vista de la guardia, 

y luego se echó el bulto en hombros y salió hacia un mu
ladar, donde vaciado el costal, surgió el prLo;ionero y que

dó salvo y libre. 
Este valiente de tan cortos años se llama Francisco A. 

Vélez, nacido cm Jalapa el 24 de julio ele 1835, quien no 
había aprendido mas clue este consejo, de los propios la

bios de su tierna madre: Pancho, hijo inio, no olvidesnun~ 

ca esto que te digo: el c1ue ele ti se ffe, no lo engañes. 
Transcurrido tiempo y andando en la carre)·a de la.,; ar

mao;, vertió su sangre én Ahualllko, por dar la victoria, ese 

dla, como cuelga, al general Miguel 1'1iranión. 
Esa victoria debióse á la ciencia militar y el valor del 

general Leonarcl~ Márqnez, quien biw ver a 1-.fo:amón, 
que hasta rehusaba el ataque, que pod(a inverli.1"5ele la 

posición al enemigo. 
La bala que en esa batalla hirió al general Vélez, per

manece todavía alojada en su cuerpo. 
Cierta vez, caminando entre los dos grandes volcanes 

de Puebla, en compañía de Miramón y de Joaquín Casa

,rin, les aprel1endió }ll,~l} _l~ui1., ~uenillero de Chalco y de
fePllor del gobierno. Vékr. salvú á !-llli compaiieros. gracias 

á '>ll sm1gre fria .. Esa Vl!Z S(; le plt:.o d npcl,lido d~ \!uiioz 

á Mirá.món y pa.-,ó por suhtet1ienle. 

En la mañana C]Ue amaneció Puebla pronunciada por el 
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da de Querétaro, había obrado en un sentido en
teramente opuesto á las instrucciones que había 
recibido del Empera<lor1 quien me manifestó que 
el general Márquez no tenía autorización para 
cürigirse sobre Puebla, y que, al c:ontrario, había 
recibido 6rdenes terminantes para regresar á 

movimiento reaccionario que acaudilló el general Oribue. 

la, salieron del cuartel de San José, con el objeto de sofo
car dicho pronunciamiento, dos regimientos compuestos 
cada m10 de cuab·ociento;:; hombres, siendo el 2 que man. 
daba el general coronel Cayetano Monlero, en cuyo regi

miento servia el general Ignacio M. Escudero, como te
niente, y el regimiento Lanceros de México, que mandaba 
el coronel Domingo Sotomayor, y en el que servia como 

segundo ayudante el coronel Isidw Reyes. 
Esos regimientos, que, en el desempeño de :rn comisión, 

llegaron hasta la esquina ele la calle ele Mercaderes, fueron 

dispersados por un metrallazo que á quema ropa disparó 
con una sola pieza que tenia en la esquina de Mercaderes 

el general Francisco A. Vélez, que era entonces jefe de 
la división de artillería. 

En verdad esta victoria fa debió Miramón a Vélez. 

El II de Abril de 1859, su acometida dió la victoria á 

Márquez. En un momento de indecisión, en lo más recio 

de la lucha, Márquez le dijo, indicando un ca11ejón por 

donde se ganaba la posición culminante del enemigo: 

-Ahora, Panchito. 
Después de la Victoria, Vélez se acercó á M.i.rqctez, y le 

suplicó que concediera la vida á los prisioneros. 

-¿Y usted quién es.--le replicó despóticamente Már

quez-parn venir h. pedirme la vida de ellos? 
~Señor, ,;oy el Panchito <le esta maña.na. 
Refiere et generri.l Vélez que en seguida loi; vió ya muer

tos. Estaban en fila los cadávere~. El primen) era e) de 

}..,ar.cario, 

lfñ 

Que.rétaro con la guarnición de México Y el di
nero que estalla depositado en esa c;tpital, con 
el objetó de presentar al principal ejército de los 
liberales una batalla decisiva1 cuyo éxito □o po

día ser dudoso. 
"Después de haber esperado1 aunque en vano, 

la vuelta del general Márquez, y después de ha-

-Me parece que lo estoy viendo-cuenta el general Vé

lez-tenia un pantalón ajustado con una cenefa. ¡Aquello 

me causó horror! 
El 26 de enero de 1867, abandonando á su esposa con 

tres chiquitines, en una. casita de por San Cosme, sal,ió de 

México, acompañado <le su sirviente Ignacio, y pernoctó 
en Tlálpam. El general 0' Roran le recibió con los brazos 
abiertos é hizo que remudase caballo el sirviente. 

El z de febrero recibió en !Iuixquilucan una carta de 

Riva Palacio. El 10, otra, en que le llamaba á Toluca. 

El 7 batió a Tabera en las Cruces y obtuvo el triut1fo 

con indios que él babia hecho soldados. 
El 12 llegó 11. Tolucayse encargó del mando dela divi

sión de 1a infantería: Cazadores, 1?, z? y 3? Ligeros Y Caza
dores de la Montaña. El resto de ese mes estuvo enfermo. 

El 16 de marzo salió rumbo al sitio de Querétaro y lle

gó con su fuerza el 22. 

El 24 atacó á Casa Blanc:i. por orden del general Coro

na, y foé rechazado, perdiendo 800 hombres. 
En mayo 15 tomó la Cruz, y el 25 vino á México con 

300 caballos y ocho piezas de batalla. 
El 30 llegó al cuartel general, en Tacubaya. 

Entró en México el 21. 

Sus nolas salientes de soldado han sido siempre: valor 

y humanidad. 
Sus valimientos notorios lrnn hecho que ocupe altos 

puestos públicos, en que nunca se le ha Uejado de qu_erer. 
Alguno. vez,compclido p0r nuestros ruego~, no~ ha dicho 
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ber combatido felizmente con un ejército seis 

veces más mmwroso, tomaroo la resolut'ión de 
abandonar la ciudad de Quuetaro, v tliriairse 
sobre México. Dt-hian partir en l,1 1~adrn;ada 

del 15; mas á las tres de la mañana, el traidor 
López, protegido hasta entonces del Empera
dor, y comandante_ <li-.l convento fortificado de la 

Cruz, introdujo al enemigo por este p1mto, que 
complernmente domina á {Juerétaro. n 

El Emperador t.Jijo al abogado Riva Palacio, 
uno de sus defensores1 y not.-1 bi!idad respetable 
entre los liberales, y á todas las personas que lo 
visitaban en su prisión: te No soy vengativo; debo 
los males que me agobian ti A1drquez } á Lopez: 
Dios los }t-tzgara'· ( r ). Otras ,:,eces exclamaba: 
~, Yo perdonaré á López antes que á A:fárquez.'' 

Y Sin embargo, el desgraciado Maximi!iano 
ignoró los actos más infames de la traición. 

- \'o no he mntaclo, ni he sido crnel, ni me he vengado 
de nadie, ni me he cogido na.da. 

En efecto, tiene por testimonio los hechos. 

Este es el hombre en quien se ocupa Arellano. [ 1Votn 
d, A. P.] 

(r) Debemos hacer constar, eit reivindicación del corQ

nelMiguel López, que los Lics. Eulalio Maria Ortega, Jesús 
:viaria Vázq11ez1 i1:iriano Riva Palacio y Rafael Martínez 
de la Torre, defensores de Maximiliano, 110 hacen la me

n.or rne~ción, en sus defensa.'-, de aquel militar y su trai
ción. 1 téngase presente que estos jurisconsulloS notables 

por su saber acudjeron á todos lo5 mediar, posibles para 
salvar á su defensa. ¡ E!. muy extraño este silencio absolu

to acerca de 1;1n hecho de tanta trascendencia ¡nun la sal-. 
vación del Emperador! [ .Noü1. dt.· A. P. J 

J . 
1 

XIX. 

Arellano se·escapa de los republicanos,-Eje
cución de Méndez.-Arella.no ofrece sus ser
vicios á Ma.ximiliano.-Se dirige á México.
Entra en Tacubaya.-Evade el rigor del sitio 
de la capital y ent1·a en ella.-Confirma las 
falsas noticiasdadasporMárquezt respecto de 
la próxima llega.da. del Emperador á la Capi
ta.1.-Marquez no ignoraba los acontecimien
tos de Querétaro.-Conducta de este general 
durante el sitio de la 0apital.-Se desemba
raza de los Ministros Vidaurri y Portilla.
Dispone de 150,000 pesos que Vidaurri envia
ba al Emperador. --Increible extremo de su 
venganza contra Miramón.-Prodiga grados 
y condecoraciones. Conferencia de Má.rquez 
y Arellano la noche del 14 de junio. - Estrata
gema empleada para dar valor al ejército yal 
pueblo.-Sensación pública.-Ultimos deseos 
de Márquez.-Fusilamientos en Querét&ro.
La venganza satisfecha. de Márquez pone fin 
á la penosa situación de la Capital, 

Después de haber permanecido· al lado del Em

perador ha-sta las once de la noche del día 14 de 
mayo, tratando de la suspensión del movimiento 

dispuesto para hacer un esfuerzo decisivo que 
pondría término Íl la crítica situación de las tro

pas imperiales, Arellano se ocupó t:n varios ne
gocios de Ma.x.imiliano y Miramón, negocios que. 

<lt:.biú haber tratado por e~criro basta las cuatro 


